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Ror:a Vieja, los 'Autores de los dos Diccionarios ilnanimes 
confiesan, que se ha perdido: Miurabile verbum fuit. Lo 
que se ha perdido, no se posee de presente : luego Tabernier 
y yo , que hablamos de presente, tenemos razon , y los dos 
testigos que alega el Sr. M:iñér, son r:ontra proáur:mt,,r,: 
trabajo , que le sucede muchísimas veces. 

85 Con esto se desvanece la objecion , que hace coa 
las Esmeraldas que adornaban el Racional del Sumo Sacer• 
d_ote , diciendo , que saldrían de la Roca Vieja , que había 
entonces, y no hay ahora; y como hablamos de ahora nada 
prueba~ la~ Esmeraldas que babia en el R.icional ha dos y 
tres mtl ano,;, Pero no es menester nada de esto. En su Die• 
cioaario de Dombea puede ver el Sr. Mañér, que antes se 
daba nombre de fümeralda al jaspe verde muy fino. i Y có. 
mo se _puede entender de otro modo lo que se lee en el capi­
tulo prunero de Esthér, que el pavimento del salón donde 
dio su famoso convite e\ Rey Asuero , era de Es~ralda y 
Marrnol 1 Super pavimmtum Snuragdino & Pario stratun, 
lapide. i Cómo se puede entender de otro' modo lo que Teo­
frasto dice de una Es~eralda de quatro codos de largo, y 
tres de ancho, que babia presentado el Rey de B 1bilonia al 
de Egypto ~ i Cómo lo que de otras portentosas Esmeraldas 
escribe Plinio? 

86 Si aun estas dos soluciones no bastaren para satisfa­
cer al Sr. Mañér ( bien creo, que para otro qualquiera bas­
tarán), allá va la tercera. Supongo que el P. Calmet enten• 
deria algo mejor la Biblia que el Sr. Mañér: pues vea aqui 
que este famoso Expositor juzga que la que en la Vulgat~ 
se llama E smeralaa , no era la piedra a quien hoy comuo- · 
mente se da e~te nombre; y añade, que de los nombres He­
breos de las piedras precio'ias de que habla la Escritura a¡» 
nas hay uno, cuya significacion se sepa con certeza :'s,,,.. 
ragdus etiam ínter ge,mnas Ration1lis Summi Saurtlotis ,,. 
,e~utur ~ uá H,br~um Bara,fc:et, nitortm, & folgorem as­
trt ex¡w1mms, gemmJm potius Cerauniam A.stroitem &. 
I~ltitm, r:ujus plura sunt genera, Auctore Plinio, indi;llf'f 
fJ1dt.1ur. R.ual~nda sunl tamm, qu~ aJibi anirnadvtrtJt»tP, 
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,~ ,,ominibus H,hralcis gtm marum vi~ extar, ullum, tl, CU• 

;us signifi,atian, liqr,ido ,onsttt ( lo Dictioo. Bíblico verb. 
. J ' Smar~g~us. ) . 

87 Alega tambien a Mons. Struys, que dice se crian Es. 
meraldas en la Isla de Madagascár. ¿ Pero esto qué prueba~ 
¡ Qué se crian en la Asia~ No : porque la Isla de Madagas­
cár no p_ertenece :\. la Asia, sino a la Africa. 2Qué las que hay 
en la Asta van de aquella Isla, y no de la Arnerica contra 
lo que dice Tabernier ~ Tampoco ; porque aunque M'adagas­
dr esté mas i mano que la America para el comercio de la 
Asia, puede retirar a los Asiáticos del comercio con los de 
aquella Isla la general opinion de que son los hombres mas 
falsos y embusteros del mundo. Tambien pueden ser las Es­
meraldas de Madagasdr tan pocas, que no pueda estable­
~ con ~Has tráfico alguno. En quanto a las dificultades 
casi 10venc1bles, que p_ropone el Sr. Ma_ñér, para que las Es­
lI!eraldas ~ la A01e.r1ca pasen a la Asia , por los dilatado& 
giro! que pid! este v1age , falt~ de comercio entre tal y tal 
Nac1on &c. digo , que Tabermer, que vivi6 ochenta y nue­
ve años, y gastó lo mas de su vida en el comercio de pie­
dras preciosas por el Asia , sobre ser curiosísimo aun en lo 
que_no i'!lport~ba ;} sus inter~ses, sabría mejor' que el Sr. 
Manér , s1 habta o no tantas dificultades en la conduccion. 

88 Cítame en fin el Sr. Mañér i mí mismo. 2 C6mo esto~ 
f:s el caso, que en ~1 Discurs~ V del primer Tomo, despre­
ciando todas las piedras preciosas, como inutiles para el uso 
de la Medicina , escribí estas palabras : To por lo mtnor cr,o 
fl' sirve mas la menor 'Virtuo,11 hierba del eampo, qu, toáa; 
la, Esmeraláas que vienen del Orimtt. Respondo lo prime­
ro, que bien pueden venir del Oriente i Europa Ec.meral­
das, sin que se críen ni haya minera de ellas en el Oriente. 
Como al contrario, los Galeones traen del Occidente mu­
chos generos, que no nacen en el Occidente, sino en Filipi­
nas, Japón , China , &c. Asi no hay contradiccion alguna de 
lo que dixe atti, con lo que digo acá. Respondo lo segundo 
que quan:cio se toca por incidencia, y no de intento, atgu~ 
na especie , se habla de ella segun la opinion comurr y cor-
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riente, prescindiendo de verdap , o falsedad. Esto es tan 
, cierto, que au.n i los dichos de los Sagrados.Concilios ponen 

esta excepcion gravísimos Teólogos. Quando trataba de la 
Medicina , sería una gravísima impertinencia ponerme i 
.disputar, si se crian , o no Esmeraldas en el Oriente. Toc6~ 
en una palabra esta especie por incidencia : no es ese el lu. 
gar donde se debe buscar mi sentir! 

89 Al fin de este Discurso se me señala otro descuido 
que es haber llamado Indios él los naturales de las Islas Fili~ 
fbas. Dice, que no se les puede dar este nombre , porqu, 
las Filipinas no son Islas que se sitúan en ninguntJ de las 
demarcaciones de las dos Indias de Oriente y Occidente. Es­
to lo dice con tanta satisfaccion el Sr. Mañér, que aunque se 
hace cargo de que el P. Tallandier usa de la misma voz que 
yo , pasa por encima de ello, como si nadie lo dixese. Pues 
aguardese un poco. Abra el Diccionario de Moreri, v. Pbl­
llpin,es, y vea que empieza asi: Pilipin,s , Islas de Asia tn 
el m.zr de las ln~ias. Abra el de Tomás Cornelio, v. Luzó11, 
y vea como empieza de este modo: Luzón, Isla dtl mar tJ, 
las Indias, y la principal áe las Filipinas.Ahora bien: l quién 
entenderia mas de demarcaciones geográficas , Moreri , cu­
yo gran Diccionario comprehende juntamente con lo histó­
rico, lo geográfiéo , y Tomás Cornelio que escribió tres 
grandes Tomos de Geografia, o el Sr. Mañér ~ 

ARTES DIVINATORIAS. 

DISCURSO XIX. 

- 1 como en el Discurso pasado se detuvo tanto et Sr. 
Mañér , abrevia en éste. Unas veces camina des­

'pacio , en otras de priesa , aunque en todas partes pica. Eo 
el num. 1 vuelve a su tós , de que las Artes Divinatorias no 
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son Error comun. ¡ Valga te Dios la porfia! i Ni aun -siquie­
ra comun de dos , o comun de tres i Que a mí esto me 
bastada para dar por bien empleada la erudicion que gasto 
en este asunto , por mas que el Sr. Mañér diga, que la des­
pérdicio sin provecho. Y vamos claros : Si nq gasto a cuen­
ta del Sr. Mañér : ¿ qué le va, ni le viene en que la desper­
dicie~ Vuelvo a decir : Quando mi escrito no sirviese de des­
engañar , sino a dos , o tres infatuados de las Artes Divina­
torias, i no serian bien empleados la erudicion, y el trabajo~ 
Pero el Sr. Mañér oo está bien informado. El error es harto 
general. Pregúnteles a los Misioneros que han corrido va­
rios Payses , y sabrá lo mucho que •han hallado que corregir 
entre la gente rustica en materia de adivinanzas. Y por lo 
que mira a lo particular de la Chiromancia , Pueblos ente­
ros acuden casi en procesion, como él Oráculo a qualquier 
Tunante que con mediano artificio simúle entender este 
ministerio. · 

~ Numero '2 propone una cláusula mia , ~n que digo .. 
que si la Cbrromancia tuvi11t algun funiamento,la cruz (há-· 
blase de aquella , o aquellas cruces formadas en las rayas de 
la mano) no babia tlt ser signo moral ni CÍfJil, sino natural. 
Y en el num. 3 impugna esto diciend~, que trngafunáa­
mento o no la Cb,roman&ia, sitmpre tltbtrá ser natural el 
signo. Con la vénia de su merced : Si la Chtromancia no tie:O 
ne fundamento , la cruz de la mano nada significa : luego no 
es signo' ni moral ni político ni natural. 

3 Num. 4 me cu~pa_ haber explicado Ja rt.ieda de Beda, 
por el riesgo de que algunos quieran usar de ella-. Ese riesgo 
está removido, habiendo yo convencido patentemente que 
es una quimera. Antes bien he visto yo algunos que anda­
ban buscando solícitos la rueda de Beda ,"juzgandola un ar­
~no portentoso, y despues que leyeron el Teatro Critico 
1 carcajada suelta se rien del embeleco. _ 

í 

PRO-

) 



uo 

PROFECIASSUPUESTAS. 
---------------~----: 

D 1 S C U R S O X X. 

t EL numero I se dirige al tema ordinario de preten• 
der , que en mis Discursos por ningun respeto in• 

directamente introduzca cláusula alguna, que derechamente 
no sea impugnacion de algun error comun. En vano se le 
representa al Sr. Mañér el titulo de mi Obra: 'ttatro Criti,a 
Uniotrsal, o Dis'1Jrsos f!arios m todo gtntro dt rnattri'1, 
debaxo del qua\ se comprehende mucho mas que errores co• 
munes, aunque el fin de la O:>ra sea desterrarlos. En vano 
se le dirá tambien, que en qualquiera escrito entran oportu• 
namente muchas cos1s, que miradas por sí solas , no perte­
necen substancialmente al asunto , pero tienen cabimiento, 
o como exornacion , o como digresion , o como incidencia, 
o como preámbulo. NJd1 aprovecha; porque el hombre es• 
ti intratable. i A qué podré atribuírlo ~ ~ A que ignora , que 
en los escritos, como en todos los compuestos naturales, y 
artificiales, entran no solo substancia , sino accidentes ~ Es 
mucha ignorancia. l A que quisiera ver mi Teatro Critico en 
la catadura de un esqueleto seco , sin amenidad , erudicion, 
ni hermosura , para que nadie le arrostrára ~ Es mucha ma• 
licia. 1 

~ Numero 2 hay un raro trastorno. Tratando yo de la 
opinion de los que sienten, qlle las Profecías de las Sybíllls 
fueron supuestas por algun Christiano en el segundo siglo, 
la babia impugnado; porque no es de creer , que i la sabi­
duría de los Padres m1s vecinos .l. aquel tiempo se ocultase. 
si le hubiese, este engaño. i Qué dice i esto el Sr. Mañéd 
Dice , que si .l. los Padres no se ocultó el engaño , oo le hu• 
bo. H.1sta aqui vamos biell : pues eso preteodo yo. z Qué 

mas1 
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JJ13S~-Oue pats "º le hubo, ,a.,,poco en /01 qut son J,1 sentir 
;,, l01 Paelrts podrá tJarse 1I error.¡ Hay cosa mas graciosa! 
Yo impugno como error la opioion que es contraria al sentir 
de los Padres: Y Mañér me impugna el mí, o piensa que me 
impugna, diciendo , que en los que son del sentir de los Pa­
dres no hay error. iQuiéo hasta ahora vio tal modo de impug­
oar? Lo mejor es, que sin decir otra cosa, concluye el nu­
mero con una de aquellas cortesanías acostumbradas como 
sidixeramosfárrago , o fu1rt1 mat,,ialidarl. ' 

3 Numero 3 concediendo, que en los Oráculos del Gen­
tilismo no siempre era el demonio quien respondia , y que 
algunas veces los Sacerdotes fingian con su voz la de la 
Deidad que se veneraba en el simulacro , entra. en si eran 
mas o menos freqüentes aquellos casos que estotros. Eso, 
Sr. Mañér, por el camino que V. m. sigue , es imposible cal­
cularlo. Los exemplares que alega en el resto del Discurso 
gratuitamente concedidos todos , solo prueban lo que no ne~ 
gamos ; esto es , que algunas veces respondia el demonio. 
Pero que estas eran las mas , l por d6nde lo probarán aque­
llos exemplares, aunque los multiplique por veinte , treinta 
ochenta µi ciento ~ Aqui no cabe cómputo matemático: 
sino congetura crítica. Lo que el recto juicio dicta ( y aun 
es regla filosófica ) es, que aquellos ~fectos que pueden de­
pender de causa natural y regular , se atribuyan .l. ésta., 
siempre que no hay certeza de que intervino causa preterna­
tural y prodigiosa. Este es el caso en que estamos. Las lo­
cuciones de los simulacros Gentilicos pudieron ser del de­
monio , y pudieron ser de los Sacerdotes. Que algunas veces 
eran de aquel , no hay duda ; como ni tampoco , que otras 
veces eran de estos. Pero por lo comun , i qué juicio se debe 
hacer~ Que pues se tiene tan i mano una causa tan próxi­
ma , tan natural , tan doméstica , como la asistencia de Sacer­
dotes embusteros , es ridiculéz concebir .l. los demonios cor­
riendo diariamente la posta desde el Infierno i Delfos , i Do­
dooa, i Jupiter Hamnon, i Síaope, i Chrysópolis, y i Clá­
ros. Sr. Mañér , esto de la buena crítica no se adquiere re­
volviendo Indices, y escribiendo apuntamientos en la Real 
Biblioteca. Era 
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4 En lo!I numeros 4 y 5 pretende. q_ue no fueron de 
burla, 0 por política las consultas que b1c1eron ;\ l~s _Oricu­
los Agesiláo y Alexandro, de las quales yo doy nouc1a. Esto 
lo quiere salvar con que pudo ser esto , pudo ser aqu~llo .' y 
pudo ser lo otro. El averiguar si una cosa se hace , o dice 
ce burlas o de veras, no se logra exten?iendo lo~ ojos ,el to­
da la posibilidad., pues ~?~has ~osas postb!es son mcr_e1bles; 
sino examinando con Jutcto s6hdo la accton Y. l~s circuns­
tancias. Cotéjese lo que sobre estos hechos escr1b1mos el ~r. 
Mañér y f O , y veremos qué dictamen forma el lector dts-

creto, · -~ 1 1 l G •¡•1 -1 

5 Numero 6 dice que si los OriJcu os "' a tntt '"•• 
fiu stn ordinariamente tlaáos por ,l, artiftdo tle los S acer~ot11, 
nunciJ este fingimiento pudiera mantene,rse por tantos 11glo1, \ 

en tantas partes áel mundo. i Por que no~ Apenas hay al. 
1guna Re\igion falsa en el mundo, que principalmente no se 
origine y mantenga por los embustes de sus Sacerdotes. Y 
Doctores. Nace el error del embuste; y con todo se !11antte• 
nen por tantos siglos el embuste y el error. Cogerian (_no 
hay duda) una u otra vez ;\ los Sacerdotes en ~l. engano. 
Mas esto era insuficiente para sacarlos de la superstteton ; por• 
que no era conseqt'lencia de que una u otra vez los enga­
ñasen \os Sacerdotes , que los engañ<!sen siempre o las ~as 
veces. Apenas hay fuerza humana, que arranque las ra~cn 
que echa un error en la plebe. Sobre esto se debe cons1de• 
rar , que en el respeto de los Oráculo~ s_e interesaban la ~ub­
sistencia de los Sacerdotes , y la polmca de los Príncipes. 
Quando estos dos brazos conspiran a mante~er en una ~r~en• 
cia engafiosa al Pueblo , no hay otro remedio .que el dtvmo, 
Aquella duplicada autoridad tiene gran fuerza para persu~• 
dir; y a los que con l_a. pe

1

r.suasion no induce al asenso, obh• 
ga con el miedo al d1s1mulo. De este modo unos yerran por 

• falta de capacidad ; y los que son dotados de ~as luz , so!<> 
la aprovechan para su desengaño, porque a vista del pelt­
gro, no· solo no se atreven a ~mpugnar el ~rror ageno, mas 
ni aun a manifestar el conoc1m1ento propio. Por esta r~oo 
no podemos saber si los que creían los Oráculos , exced1an 

mu• 
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mucho en numero a los que no los creían. Pero atento al po­
deroso influxo que regía su creencia , y a las buenas creede­
ras del Vulgo, es persuasible que en esta clase casi ningu­
no disintiese. 

D1scuaso XX. 

6 La prueba que en este mismo número toma el Sr. 
Mañér de los sacrificios de sangre humana , es futilísima. 
i Qué , era menester para esto que el demonio hablase fre­
qüeotemente en los Oráculos ~ una vez sola que lo hiciese 
en aquellos pocos simulacros a quienes se ofrecían humanas 
víctimas , bastaba para dictarles esa ex~crable ley. Aun sin 
locucion externa alguna podia inducirlos i esa abominacion 
persuadiendola con sugestiones internas :} aquellos que fue~ 
sen de mas au~ridad entre los Paganos. En fin , nada de es­
to era ne,ce~ar10 : pues los mismos Infieles podian discurrir 
que las victimas humanas, como mas preciosas eran mas 
eficaces para obligar las deidades , y sobre este supuesto 
moverse por sí mismos ;\ aquel abominable culto. -

7 La pariedad de los milagros, de que usa en el mismo 
número Mañér , aceto de muy buena gana ; esto es como el 
·que ·haya milagros falsos no quita que los baya ve'rdaderos 
tampoco las ilusiones que hacían los Sacerdotes en los Orá~ 
culos prohibian que otras veces hablasen en ellos los demo­
nios. Hasta aqui vamos conformes. Ahora prosigo yo: Y co­
mo el qu~ haya milagros verdaderos no quita que sea sin 
comparacton , mayor el numero de los falsos ; tampoco el 
que hablase algunas veces el demonio en los Idolos quita 
que fuesen muchas mas , sin comparacion , las veces que ha­
b_lasen los Sacerdote_s. Vea e\ Sr. Mañér dónde pára su pa­
ridad. Me he detemdo algo mas en este número porque es 
donde dice algo. ' 
· 8 El número 7 es mera preparacion para el 8 , donde 
toma por asunto probar el silencio de los Oriculos del Gen­
tilistno. Y aqui es tambicn donde el pobre se alucina y se 

_ ~funde lastim~sam~nte. Ni advierte lo que yo digo, para 
lmpugnarme: m advierte lo que alega, para no impugnarse 
i sí proprio. Y o solo negué la consulta de Augusto y res­
puesta del Oráculo de Delfos contenida eo los tres• versos 

que 



14
'2 P.ROFECUS SUPUESTAS. 

Ongo al num. 1 1 de mi Discurso , alegando por prue-
que p ,. . . de· ba de esto ( bien que no umca ) el testtmomo e iceroo, 

asegura que el Oráculo de Delfos ya antes de Augus-que , .. . • 
to babia enmudecido. El Sr. Manér me ~mputa ' que mego 
l silencio de los Oráculos ( hablando asi en comun ) eo la 

:enida del Redentor. i Qué tiene que ver uno con º!ro~ i No 
tenia el Gentilismo mas Oráculo que el de D~lfos . Aunque 
este hubiese enmudecido ~ntes' como no_ hubies~n enmude­
cido los demás, y enmudeciesen quando vmo Christo al. ~un­
do ¿ no se verifica que cesaron los Oráculos de! Genuhsmo 
en '1a venida del Redentor ' que es l~ que Manér pretende 

robar ~ Luego habla fuera de proposito. . 
p No advierte tampoco lo que alega. Lo primero , por-

u~ dos textos de Isafas' que cita eommov_ebu•tur Simulaerl 
~ ti a faeie ejus::: interrogabunt S1mularra sua, _nada 

gyp dicen que lo que él quiere. El eommovebuntur mter­
~~~~s enmudeeerán. No sé qué latinidad es esta. Algunos, 
puando están commovidos' es 9uando hablan mas. E\ segun­
lo texto dice ' que los Egypc1os c_onsult_arán sus Oráculos¡ 

o ue estos no responderán' m lo dtce aquel texto '.o• 
:o af guno de todo e\ contexto. Con buenos papeles se vie­
ne el Sr. Mañér. y dexo aparte , que aun_ quando le d,exase­
mos en salvo su extravagante construccion 'probartan 1: 
textos el silencio de los Oráculos de Egypto , mas no el e 
todos los demás del mundo ' que es su .mten~o. • 

10 
Lo segundo , porque las demás autor!dades qu_e c1~, 

están pugnando unas con otras ' y con el mismo Mané~ , o 
el mismo Mañér ' truocandolas ' hace qu~ pugnen. Esco.)3 ~o 

ue quisiere. A S. Gerónimo le hace dec1r • que despues e 
~ venida de Christo callaron todos los ldolos. y Manér nos 
dexa dicho en el num. 6 , que auo hoy están ba~\aodo en los 
Re nos de Canarte y Maduré. El pasage de Simon Mayó­
lo ~ice 'que luego 'que nació Christo cesaron l~s Orácu~os. 
Pero otros Autores alegados alli mismo ' y el mismo Manér 
d" en que iban callando succesivamente en los Lugares' _al 
p~~o que se iba introduciendo eo ellos la luz del Evange_lto. 
El Abad de Fleuri es tesúgo 'º"''" P'º"""n,,m, pues di: 
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~gun le cita M:tñér, que ,on la, reliquias de S. BJúylas no 
11 dieron mas re1puestas en el famoso Templo de A polo, que 
baeia aquel Lugar ilustrt. Luego hasta aquel tiempo daba 
Apolo respuestas. S. Baby las murió el tercero siglo: luego 
mucho tiempo despues de la venida del Redentor daba sus 
respuestas A polo. Mas: Las reliquias de S. B:ibylas fueron 
transportadas a Dafne, Lugar doode estaba el Templo de 
Apolo, que venía a ser como un Arrabal de Antioquía , de 
orden de Galo, que fue creado Cesar por Constando el año 
de 351. Entonces ya, y mas de un siglo antes, sobre todo 
el Pays de Antioquía habia no solo rayado sino levantado­
se mu~ho sob!e el <;)rizonte la luz del Eva¿gelio. Luego si 
en el uempo mmediato antes de la translacion de las reli­
.quias daba sus respuestas AP9l0 , este hecho prueba contra la 
epinion de q11e succesivamente como iba rayando en los va­
rios Payses del mundo la luz del Evangelio, iban callando 
.en ellos los Oráculos del Paganismo. Finalmente el Sr. Ma­
ñér esti tan inconstante en todo su contexto, q~e ya quiere 
que hayan cesado universalmente los Oráculos con la ve­
nida del Redentor ; ya que hayan callado loo mas, y prose .. 
guido otros en su garlería ; ya que este silencio no se siguie­
.se inmediatamente a la venida de Christo , sino a la publi­
cacion del Evangelio, respectivamente ;l los Payscs en que 
1e iba publicando. 

J 1 Mi sentir sobre esta materia , ya que no le expliqué 
.en el Teatro Critico , le expongo aqui en las siguientes aser-­
dones. Digo lo primero, que es falso que cesa5eo general-­
pieote los Oráculos con la venida del Redentor. Esta aser• 
don es contra algunos Autores que afirman este silencio 
.Wliversal ; y consta mi aserdon de inumerables testimonios 
de Autores Eclesiasticos y Profanos, los qttales convencen -
·4ue aun por mucho tiempo despues dieron sus respuestas al­
,tu'10S Orát:ulos. Prescindimos aqui , si era el demonio, o si 
eran.los Sacerdotes los que hablaban-en ellos. Digo lo segun• 
-do, que al introducirse el Evangelio oo los varios Lugares 
e. Payses del mundo, unas veces enmudecian k,s Oráculos , y 
-Giras po. Uea y otra parte consta asiDUSmo delnurilerables 
t m~ 
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Historias. Esta variedad consistfa en que Dios unas veca 
con su mano poderosa ataba la lengua, o al demonio, si es. 
te era el que hablaba, o a los Sacerdotes Idolatras, para que 
no continuasen su engaño a vista de los Ministros del Evan­
gelio · y otras por sus altísimos juicios , no queria hacer ese 
milag'ro. Digo' lo tercero , que despues de introducido el 
Evangelio en qualquiera Lugar, y hecho,se en él tan ~oder<>­
-so que destruyese enteramente la ldolatria., era preciso que 
cesasen las respuestas de los Oráculos q:1ando est~s eraa 
dadas por los Sacerdotes. Es claro , pues m au~ habr1a. Idolo 
que sirviese de instrumento , y los Sacerdotes , u dexanan de 
ser Idolatras o tendrían escondida su Idolatría. 

11 Num~ro 9 entra el Holandés Antonio Vandále, y 
la impugnacion que contra él escribió el P. Baltús: y al nu• 
mero 10 la Carta perteneciente al asunto que escribió el P. 
Bonchet al P. Baltús como todo se halla en las Memorias 
y Diccionario de Tr;voux. Vamos sobre esta especie :l cueo­
tas, Sr. Mafíér ; y vamos poco él poco, que si aun _yendo 
muy despacio se equivóca, si se apresura un poco, dirá que 
dos y tres son catorce. , . . 

13 Lo primero pregunto, i :l que viene aqut el Holan'­
dés Antonio V a.ndále ~ Este Autor escribió un libro á, o,,­
r•lis Ethnicorum cuyo asunto fue probar, que nunca ( atien­
da al nunca, porque suelen escaparsele los adverbios) el de-­
m011io habló en bs Oráculos del Gentilismo ; sino que siem• 
pre ( atienda tambien al adverbio si,mprt) eran las respuesi. 
.tas de ellos fingidas por los Sacerdotes. Que d asunto de An­
tonio Vanclile era can universal como he dicho, se halla 
expreso en las Memorias de Trev-0u1e del año de 1707, ar.1, 
tic. 103, y artic. 104; enel Diccionario de Trev?ux, v. 0,,-
1/e ; y en ta Republica de las Letras, tom. 1, aruc. 1 , d~n~ 
se da uoextracto del libro de Vandále: que yo el propt&lJlo 
bro de Monsieur Vandile no le he visto, y discurro qt1e tam1o 
poco el Sr. Mañér. Diganos ahora su merced, 2 qué tiene que 
ver esto con la que digo yo? Vandále dice, que jamás el de~ 
monio hab16 en los Oráculos del Gentilismo. Y o confieso 
que habló algunas veces ; pero que las mas era engaño dt 

los 
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les Sacerdotes. En quanto a la cesacion de los Oriculos, el 
P. Baltús ( segun el extracto de su impugnacion , que se halla 
en las Memorias de Trevoux } le concede al Holandés, que 
no cesaron de golpe al tiempo de la venida del Redentor, si-

. ,,, a medida qtu I os hombres fueron con0tienrlo ,J Ef!ang,li1. 
! sM doctrina s~lurlabJe fo, recibirla. po, 1orlas partu. Con~ 
tra· esto nada d1xe; porque , que el Oráculo de Delfos calla­
ee antes, no quita que los demás callasen despues. i Pues 1 
qué proposito nos trae a Antonio V-andále, y nos cita al P. 
Baltús 1 . 

14 Lo segundo, explíquenos el Sr. Mañér, i qué quiere 
dar el. entender, quando dice , que el asunto de Antonio 
Vandjle II muy propio tle un Anab11ptlsta , qual ll Jo ,ra, 
"''' "'"1 impropio d, quim, aun en caso tlt duda, d,biera ,s. 
1á, por la part, piadora y edijicant, ? Muy propio de uo 
Anabaptista será todo aquello que fuere conseqüencia, o tu .. 
Ylere conext on con los dogmas de su seéta. ¡ Pues qué con .. 
seqüencia , o conexion tiene con los dogmas de los Aoaba~ 
tistas, el que el demonio no habláse en los Oráculos del Gen­
tilismo ~ Si el Sr. Mañér escribiera solo para la infima plebe 
aa~a estrañára. En las Memorias deTrevoux del año de 17'25: 
ame. 27, hallará, que el Abad Anselmo t de la Academia 
R-eal de las Inscripciones , llevó la misma sentencia del Ana­
baptista ( coa oo ser Anabaptista, sino Católico) , en quan­
toi que los Oráculos del Gentilismo eran todos ilusion de lOl 
Sacerdotes. Y en el Diccionario de Dombes ( cítole los li­
bros q1Je mas revuelve el Sr. Mañér), v. Oracl,, leerá esta 
léntencia del Abad Villars, que tampoco era Anabaptista: 
B,t,í decidido por espíritus dtl primer orden que todos 101 

pr,1,ndidos Oráculos no tran m•s que una sup;,,cb,ría dt la 
•~,riria d, los Sactrdotts Genei/u, o un artijirio d, la poli­
,,,, tl, /Qs Soberanos. Junte el Sr. Mañér con estos dos él 
Moosienr de Fontenelle, de la Academia Francesa , que ~e 
~pli~6 por el mismo seolir .en el Compendio que biz.o de la 
~tstona de Vandále, y hallará por un Anabaptista que lle­
vó aquella opinioo, tres Ca!ólicos que siguieron la misma. 
Esto oo es mas que mover pendencias por antojo, y hablé\r 

so-
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'1~8 PROFECIAS SUPUESTAS. 

•so1o para la~ínfimá plebe, que todo lo que dice un Heregi¡ 
.tiene por heregía. . 
. 15 Mas aun es peor la segunda partt; de la proposicioo: 
Llfas muy impropio de quien, aun m ,aso de duda, áebie,, 
1stár por la part, piadosa y ediji,ante. i Quién es este Pa. 
dre de Concilio, que habla de allá arriba con tan alto ma­
gisterio ~ 2 Es mas que el Sr. Mañér ~ Pues oyga el Sr. Mañér. 
Lo que es muy impropio , y muy ageno de todo Christiano, 
es despues de haber censurado una opinion ( con razoo o 
sin ella), como .propia de hereges, levantarle a un' pr6xi,. ' 
tno suyo ( Católico pór la gracia de Dios) el falso testimo­
·nio de que lleva la misma opinion. Quando se me llega 1 
maltratar con injuria tan atróz, es preciso repelerla cGn esta 
claridad. Mas no por eso hago juicio , ni Dios lo permita, 
que el Sr. Mañér me hizo esta ofensa con conocimiento , y 
deliberacion. Otro concepto muy diferente tengo hecho _de 
su mucha Christiandad. Solo , pues , lo debo atribuir, y atri11 

buyo el _inconsideracion. 
16 Quánto dista la opinion de Antonio Vandále de 1a 

. mia , está patente a-todo el mundo. En lo demás , i por dón­
de se interesa la piedad , o qué edificacion se sigue de que 
se crea que el demonio era quien mas freqüentemente ha• 
biaba en los Oráculos del Gentilismo~ i Ni qué detrimento 
en la piedad , o qué ruina espiritual puede seguirse de que se 
crea que las mas veces era engaño de los Sacerdotes 1 Mon­
sieur Vandále decia, que siempre era engaño de los Sacer­
dotes. Con todo, los PP. de Trevoux, en nombre del P. Bal,.. 
tús, dicen , que la opinion de Vandále nada perjudica a la 
Religion Christiana , quando para calificar de desinteresado 

. el testimonio de los PP. en esta materia, dicen en el citado 
art: ro4: A los PP. l,s era indiferente que estas supersli• 
cion,s tuviesen por causa la importura de los Sacerdotes,~ 
la operar ion de los demonios. La falsedaJ de la Religion p•· 
gana st demostraba igualmente tn unt1 y otra suposlciOII. 
Pues el Sr. Mañér revuelve tanto las Memorias de TrevoulC; 
aprenda de sus sabios Autores a discurrir con solidéz : y no 
nos ande gritando , que lo que yo he dicho de los Oráculos 
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·aet Gentili'smo , quita a la Religion Christfana una de las 
pruebas de su verdad. i Qué prueba es esa ? Si es prueba de­
fectuosa, sofistica, o fundada en una suposicion falsa , haré 
servicio a la Religion , y a la verdad en quitársela. Oxalá pu­
diese. ·yo·desterrar de las lenguas y plumas de todos los Ca­
tólicos todos aquellos argumentos a favor de la Religion, 
que nó sean eficaces y sólidos : porque ha·cen un gran per­
jaicio , a la verdad , quando los Infieles que los oyen , perci­
biendo el defecto de la prueba , juzgan que no tiene otra, 
mtjores· nuestra Religion ; o que , pues en defensa de ésta 

· nos valemos de sofisterías y suposiciones falsas , es injusta 
la causa que defendemos. , 
• 17 Por ceñirnos a la presente materia, i de qué servirá 
pera convertir a un Gentil , proponerle que todos los ldolos 
del Gentilismo enmudecieron al tiempo que nació Christo! 
Si-sabe algo de historia, no servirá sino para obstinarle mas: 
parque no solo de los Autores profanos , mas aun de los nues­
tros le consta, que despues de la venida de Christo se oye­
ron respuestas a muchos Simulacros , y a algunos despues de 

' pasados siglos enteros. Doy que todos nuestros Autores estu• 
wesen conformes en el hecho , quejuzgan ventajoso a la Re­
ligion: Tampoco servirá de nada·;· si los .Gentiles refieren el 
liecbo de otro modo. Doy ( pongo por exemplo ) , que to­
dos nuestros Autores , convenidos sobre la fe del primero 
que lo dixo , fuese Eusebio u otro. , afirmen el silencio del 
Ortailo de Delfos luego que naci6 Christo , con las circuns"'I 
taoclas dichas de la consulta de Augusto , y. aquellos tres 
venos Me puer Hebrteus, &c. i Qué harémos con esto~ Res­
ponderá el Gentil , que esta es una fábula ( como de hecho 
lo es) pues de las Historias Romanas consta , que no hubo tal 
viage de Augusto a Delfos ; y su Ciceron , ~ quien dará mu­
cha mas fe que a Eusebio , le dice, que el Oráculo de Del­
íos ya babia dexado de dar respuestas antes que naciese Au .. 
gusto. Y si nos insta sobre que le mostrémos , en qué Auto­
res o monumentos seguros halló Eusebio aquella especie 
( que pues fue posterior el Augusto cerca de trescientos años, 
ni pudo ser testigo dé ella , ni oirla a testigos de vista ) , no 
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